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Fragmento de la obra “Retablo para la Elevación II” compuesta por 36.000 hostias contenidas en una caja de metacrilato de 160x100x2cm. 
Esta obra de Fernando Prats pertenece a la exposición “Substancies”, expuesta en la Galeria Joan Prats de Barcelona, entre junio y septiembre 
de 1999.
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Obra de Fernando Prats, para la exposición “Deambulatoris”, que tuvo lugar en los espacios de L’alberguería y la Catedral de Vic, del 8 de junio 
al 3 de septiembre de 2000
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Obra de Fernando Prats perteneciente a la exposición “Anástasis”, que tuvo lugar en la Iglesia Nuestra Señora de la Divina Providencia, entre 
octubre y noviembre de 1997; y en el Museo de Lo Matta, entre diciembre de 1997 y enero de 1998. Ambas sedes se ubican en Santiago de 

Chile.
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En 2020, a través del Departamento de Bienes Inmuebles del Arzobispado de Barcelona, se invita a repen-

sar un nuevo Cancell situado en el zaguán de la Basílica de Santa María del Pino en la ciudad de Barcelona. 

Este elemento presentaba un aspecto ruinoso al momento del encargo. La falta de mantenimiento era evi-

dente, denotando que las obras de rehabilitación que se llevaban a cabo habían puesto el acento, natural-

mente, en los elementos mayores de la basílica. Con la participación del artista Fernando Prats se propone 

explorar las dimensiones simbólicas del pan, el agua, el fuego y el aceite, elementos estos ancestrales y 

propios de la cultura mediterránea, gran casa común a tantos pueblos. De esta manera, curiosamente, este 

elemento arquitectónico se transforma en un símbolo que recuerda a Sant Josep Oriol (1650-1702), impor-

tante figura que vivía plenamente la realidad de su tiempo en momentos en que la santidad pública era 

inexistente. A la fecha, casi son inexistente elementos que hagan memoria de la importante figura que “el 

doctor Pan y Agua” tuvo estando de beneficiado en esta basílica a partir de junio de 1687. 
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